
UNA CONCLUSIÓN CON TRES EXHORTACIONES
Mensaje #25: Hechos 12.1-25

Con Hechos 12 terminamos la segunda sección general del libro (ver el bosquejo en el boletín).

● En los primeros siete capítulos vimos el ofrecimiento del reino a Israel, un ofrecimiento que terminó en el 
“rechazo oficial” del martirio de Esteban.

● Ese rechazo del evangelio de parte de los judíos resultó en una transición de Israel a la Iglesia—de los 
judíos a los gentiles—y vemos la historia de esta transición en Hechos 8-12.

● Después, empezando en el capítulo 13 y continuando hasta el final del Libro (el capítulo 28), Dios nos 
muestra el establecimiento de la Iglesia entre los gentiles por medio del Apóstol Pablo.

Por esto, Hechos 12 nos señala un cambio en el libro que estamos estudiando.

● Jerusalén   deja de ser el centro de la actividad en la obra y Dios empieza a usar Antioquía para la misión.

● Los judíos dejan se ser el enfoque de la obra y los gentiles sobresalen como el “blanco” en el ministerio.

● Hechos 12 es también el último capítulo en el cual Pedro es el Apóstol principal. Desde ahí es Pablo.

Dentro de todo lo demás que Dios ha preservado en Hechos 12, quisiera sacar tres cosas para considerar 
esta mañana:    1. La fe de Pedro     2. La salvación del pecador     3. La oración de la iglesia

I. La fe de Pedro  

A. (v1-5) La situación

1. La persecución en Jerusalén (que empezó en Hechos 8.1) sigue, y ahora el gobernador romano, 
Herodes, se mete para caerles bien a los judíos (y así “mantener la paz” con ellos).

2. Él mata a Jacobo, uno de los hijos de Zebedeo, y mete a Pedro en la cárcel con toda la intención de 
matarlo dentro de poco.

3. Pedro sabe lo que viene porque acaba de ver a Herodes matar a Jacobo. No le queda duda:  Morirá.

B. (v6) ¡La fe en acción!

1. Pedro sabe que esta es su última noche en la tierra y que en la mañana va a morir violentamente

2. ¡Pero está dormido! (v7) Está tan bien dormido que aun la luz del ángel no le despierta; tiene que 
darle una patada en las costillas para levantarlo.

3. (Mar 4.35-41) Es como cuando Jesús se durmió en medio de la tormenta.

a. La tormenta era tan grande que aun los pescadores profesionales se asustaron de la vida. 

b. Pero dentro de todo (el viento, los gritos, las olas, el agua que se metía en la barca), Cristo 
estaba dormido... tranquilo como si nada.

4. ¿Cómo reaccionamos nosotros en “las tormentas” y las dificultades de la vida? 

a. (Mar 4.40) La preocupación, la inquietud, la angustia, el afán, las reacciones de pánico... son 
muestras de la falta de fe en Dios (de la falta de madurez espiritual). 

b. El cristiano es un hijo de Dios. Su Padre Celestial es un Padre perfecto que lo sabe todo y que 
lo puede hacer todo.  Así que, tranquilo. Tenga fe. Confíe en Dios. Él lo va a cuidar siempre. 

¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de ellos cae a tierra sin 
vuestro Padre. Pues aun vuestros cabellos están todos contados. Así que, no temáis; 
más valéis vosotros que muchos pajarillos. [Mat 10.29-31]

i. Por esto, el “pánico” o la preocupación es una pérdida de tiempo.

ii. Ya sabemos lo que dice Romanos 8.28. Sólo falta realmente creerlo.

Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los 
que conforme a su propósito son llamados. [Rom 8.28]

5. La fe de Pedro es la fe que nosotros debemos tener también: Una confianza total en Dios siempre. 
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II. (v6-11) La salvación del pecador  

A. El cuadro de la salvación

1. En lo que le pasa a Pedro aquí podemos ver un bonito cuadro de la salvación de un pecador.

2. (2Tim 2.26; Luc 4.18) Como Pedro, el pecador está cautivo a la voluntad del enemigo.

3. (Prov 5.22) Está sujeto con las cadenas de sus iniquidades. 

4. (Ef 5.14) Está dormido—muerto espiritualmente—e indiferente a su condición y condenación.

5. (Prov 24.11; Heb 9.27) Está bajo la condenación de la muerte. Por sí mismo, no tiene esperanza (y 
honestamente no le importa—está “dormido” y cómodo en sus pecados). 

6. El pecador necesita que alguien lo “despierte” (y la “luz” no funciona; hay que “darle una patada”).

● Voy a hablar más de esto ahorita porque es la clave de todo este “proceso”.

7. (2Cor 4.3-4) Después de la “patada”, el pecador necesita la luz del evangelio de Cristo.

8. (Rom 6.17-18; Ef 1.13-14) Su salvación es inmediata e instantánea—se le caen las cadenas del 
pecado y él queda libre para seguir a Dios.

9. Después de su “despertar” (después de la salvación), necesita que alguien lo “discipule”: 

a. “Cíñete”: (Rom 13.14; Ef 4.22-24; 6.12-20; Col 3.5-14) Alguien tiene que enseñarle a cómo 
debe “vestirse”.

b. “Átate las sandalias”: (Ef 5.1-20; Col 2.6-7) Alguien tiene que enseñarle a cómo debe “andar”.

c. “Envuélvete en tu manto, y   sígueme  ”: (2Tim 2.2; Mat 4.19; 1Cor 11.1) Alguien tiene que 
mostrarle un ejemplo de cómo cumplir con la misión en este mundo.

10. (v9-11 con Mat 28.18-20) Después de seguir a su “discipulador” por un tiempo, debe “volver en sí” 
y continuar en la misión sin más necesidad de discipulado (el discípulo llega a ser discipulador). 

11. (v12) Debe procurar estar siempre en comunión con otros cristianos comprometidos (y un buen 
lugar para encontrar a personas así es la reunión de oración entre semana).

B. La clave de la salvación

1. ¿Qué fue lo que comenzó el gran cambio de “dormido a despierto”? ¡Fue la patada en las costillas 
que el ángel usó para levantar a Pedro de su sueño! 

2. (v7a) Fíjese en que la luz no era suficiente para despertarlo.

● La luz de las buenas nuevas del evangelio no es suficiente  para “sacudir” al pecador dormido 
y cómodo en sus pecados en este mundo.

3. (v7b) Lo que le sacudirá es la “patada en las costillas” de la Ley.

a. Obviamente duele, pero es necesario.

b. El pecador nunca se despertará sin el golpe incómodo de la predicación de la Ley. 

c. Pero una vez que las “malas noticias” de la Ley han despertado al pecador indiferente, la luz 
del evangelio será para su salvación. 

4. La Ley no salva, sólo entera al pecador de su necesidad de la salvación. Le abre los ojos y permite 
que la luz del evangelio le ilumine 

De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos 
justificados por la fe. [Gal 3.24]

5. Prediquemos la cruz  : La Ley, la gracia y la decisión propia del pecador (arrepentimiento y fe). 

● Después, pasemos tiempo con el nuevo convertido enseñándole a cómo vestirse de Cristo y 
cómo andar con Él para cumplir con la misión.
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III. La oración de la iglesia  

Además de una exhortación a descansar en la fe y de una enseñanza acerca del evangelismo, aquí vemos un 
buen ejemplo de la oración...

A. (v5) Después de ver la muerte de Jacobo y la encarcelación de Pedro, la iglesia se pone a orar. 

B. (v12-17) Pero, cuando Dios les contestó la oración, se quedaron “atónitos”. ¿Por qué? ¿No estaban 
orando con confianza que Dios les contestaría? Yo creo que sí...

C. Si oramos conforme a la voluntad de Dios, podemos esperar con confianza que Él nos contestará (y 
esto es exactamente lo que vemos en la iglesia en Hechos 12).

1. (Luc 22.54-62) Los santos sabían de la tendencia de Pedro de salvarse el pellejo negando a Cristo.

2. (Juan 21.18-19) Sabían también que Cristo dijo que Pedro moriría como mártir (y después de ver a 
Jacobo morir, no cabía duda: Pedro iba por el mismo camino). 

3. Así que, oraban según la voluntad de Dios: Que la fe de Pedro no faltara (que él muriera fiel, sin 
negarle al Señor otra vez).

Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como 
a trigo; pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus 
hermanos. [Luc 22.31-32]

4. (v16) Se quedaron atónitos (sorprendidos) porque no estaban orando por su libertad sino por su fe.

a. Y la única manera (hablando humanamente) de que Pedro pudiera haber salido de la cárcel fue 
negarle a Cristo. ¡Y ellos no podían creer que Dios no les contestó su oración!

b. (v17) Pedro tuvo que explicarles que el Señor, sí, les contestó la oración (él estaba bien 
dormido y tranquilo esperando su muerte violenta), pero que también lo había puesto en 
libertad sobrenaturalmente.

D. Podemos orar con confianza cuando oramos conforme a la voluntad de Dios (conforme a las promesas 
que Dios nos ha dado a los cristianos en la Escritura). 

Y esta es la confianza que tenemos en él,  que si  pedimos alguna cosa conforme a su 
voluntad,  él  nos oye.  Y si  sabemos que él  nos oye en cualquiera  cosa que pidamos, 
sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho. [1Jn 5.14-15]

(Hech 12.18-23) A Dios se le acaba la paciencia con Herodes...

(Hech 12.24-25) ...y después, nos muestra la continuación de Su obra.

● (v24) Su Palabra (predicada por los cristianos tanto en la congregación como en las calles) crece y se 
multiplica.

● (v25) La transición ya se llevó a cabo.

✔ Pedro sale de la escena y Pablo toma el lugar principal en la expansión del reino.

✔ Jerusalén deja de ser el centro de operaciones y la misión sigue desde Antioquía.

✔ (Juan Marcos es un personaje bastante interesante. Ver el bosquejo de su vida en el boletín.)

Procuremos vidas con las tres características que vimos en Hechos 12:

1. Crezcamos en la fe para confiar en Dios totalmente y siempre. 

2. Prediquemos el evangelio bíblicamente: Despertando a los pecadores primero con la “patada en las 
costillas” de la predicación de la Ley.

● Luego, estemos dispuestos a guiarlos en los primeros pasos de la nueva vida en Cristo (discipulado). 

3. Oremos con confianza—oremos conforme a nuestras promesas en la Escritura.

Si hacemos esto, lo demás depende de Dios (si quiere bendecirnos ahora o no).
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Bosquejos que se mencionaron en este mensaje (“en el boletín”):

1. El bosquejo general del Libro de Hechos: 

I. (1-7) El ofrecimiento a Israel
A. (1) La expectación
B. (2) El estallo
C. (3-7) La expansión

1. (3-5) La expansión por los Apóstoles
a. (3) La predicación del reino al pueblo
b. (4) La predicación del reino a los gobernantes
c. (5) La predicación del reino y los resultados

2. (6-7) La expansión por los diáconos
a. (6) El ministerio de Esteban
b. (7) El martirio de Esteban

II. (8-12) La transición de Israel a la Iglesia
A. (8) El comienzo de la transición
B. (9) La conversión clave de la transición
C. (10-12) La culminación de la transición

1. (10-11) La conversión de los gentiles
a. (10) En la presencia de su conversión
b. (11) En defensa de su conversión

2. (12) La conclusión con los judíos
III. (13-28) El establecimiento de la Iglesia

A. (13-14) El primer viaje misionero: Para comenzar la obra (evangelizar y empezar iglesias)
B. (15-18) El segundo viaje misionero: Para cimentar la obra (confirmar las iglesias)
C. (19-28) El tercer viaje misionero: Para continuar la obra (confirmar a los discípulos)

2. El bosquejo de la vida de Juan Marcos: 

1. (Col 4.10) Sobrino de Bernabé
2. (1Ped 5.13) Era el “hijo espiritual” (discípulo) del Apóstol Pedro
3. (Hech 12.25) Acompañó a Pablo y a Bernabé a Antioquía.
4. (Hech 13.4-5) Luego participó en el primer viaje misionero con Pablo y Bernabé.
5. (Hech 13.13) Se apartó de ellos antes de terminar el viaje (tiró la toalla cuando se puso difícil).
6. (Hech 15.36-38) Debido a su decisión de dejarlos en Hechos 13.13, Pablo no quiso llevarlo en el 

segundo viaje misionero. 
7. (Hech 15.39-41) Esta decisión de parte del Apóstol Pablo resultó en tal desacuerdo entre él y Bernabé 

que el equipo misionero se dividió. Pablo escogió a Silas y Bernabé salió con Juan Marcos. Desde 
entonces, Dios no menciona ni una sola vez más a Bernabé en la historia de Hechos.

8. (Col 4.10; Flm 24) Cuando vemos a Juan Marcos otra vez (unos 12 años después de Hechos 15 y el 
desacuerdo entre Pablo y Bernabé), Pablo lo considera un compañero en la misión y lo llama un 
“colaborador” suyo en la obra.

9. (2Tim 4.11) Unos cinco años después, durante la segunda encarcelación de Pablo, el Apóstol dice que 
Juan Marcos es “útil” para él en el ministerio. (Parece que a través de los años Juan Marcos mostró un 
buen carácter y un compromiso digno de confianza. Pablo lo reconoció y lo aceptó de nuevo en su 
equipo misionero.)

10. (1Ped 5.13) Juan Marcos, con la ayuda del Apóstol Pedro, escribió el segundo Evangelio, el que lleva 
su nombre: “El Evangelio Según San Marcos”. (Debido a la influencia de Pedro, muchos dicen que 
Marcos es el “Evangelio Según San Pedro”. Vemos el mismo fenómeno con el Evangelio Según San 
Lucas porque Pablo influyó mucho sobre él mientras que viajaban juntos. Así que, se podría decir que 
Lucas es “El Evangelio Según San Pablo”. Por supuesto estos dos Evangelios, Marcos y Lucas, tienen 
los nombres que Dios quiere—Marcos y Lucas—porque eran los autores humanos que Dios usó para 
inspirarlos. Lo anterior es simplemente una observación, no una “corrección” del texto bíblico.)
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